
SENTIDO PERSONAL DE LA EDUCACION 

Hace apenas dos .años, refuiénd� a las corrientes hllllllanista y 
realista de la educación, afirmé de amb<ll> ser «rurecciones parci.aile.s que 
para recobrar todo su oontido habrán de ponerse al servicio de ila per­
sona» ( 1); y aludiendo a Ja situación actuad del pensaimi.ento pedagó­
gico, escriibí ser muy probable que «es�os asi·s'tiendo actualmente a un 
i.nit.eresanlte momenrto de transición pedagógica, en el que, a vueka de 
unia preocupación paidocéntrica, inconsistente de suyo por eistar fundada 
en un indefectible respeto ah.5oluito a la espontaneidad dd niñ� se lle­
gue a una actitud pedagógica que yo llamaría personaHista y que car­
gará su p.reocupación en d cuidado y perfeccionamiento de las tenden­
cias eispontáineas letn curuito sirvan pa-ra hacer aflorar y foJ1tallecer las. no­
tas personales, es decir, aquellas oua:lidades de orden espirillu'1cl que ha­
cem de 'lll11 hombre que •sea el que¡ es y 1110 Ol!ío, aquellas notas en vár­
rud de las cuales un iser humano es persona» (2).

Aun cuando la pe-rspectiva personal es lll!I1a el.ara, llamada de aten­
ción hacia un concepto tan cargado de resona:nciias fifoooficas como el 
de persona, la mitrada a1l contenido personal de la educación lleva en sí 
un necesario acercamiento a la realidad. 

Mientras estemos hablando del rhombre y de Ja educación, podemos 
permanecer en d pi.ano universal de la natural�eza humana, sin que en 
nuestro pensamiento e111tre demento .aJguno reail de los ham1bres que
viven y sufren. o gozan; apenas hahl.amos de persona, la exi@ncia hu­
mana ·se ruspooe ia entrar en el caim¡po de nuestras ideas. «Algún hom-

. bre --escdbe Santo T,01111ás (3 )- ·siignific.a ila narurn.ileza o al indivi­
duo por parte de la naturaleza, y, en cambio, el nombre persona no ha 
sido impuesto para ·significar al illdiviiduo por parte de su n.atur.aleza, 
sino para signifiioar U111.a re.aliJdad subsist1ente ein rtail naturaleza.>> Bl calor 
de fa vida ontra de� brazo de Ja persona en las consideraciooes acorca
de:l hombre y sus problemas.

De eX!perieru:i.a común parece qrn: todo acercamiento a la realidad
implica •1.ma cierta degradación respecto del mundo de las ideas, y así

(1) V. García Hoz: Cuestio�s de Filosofla de la Educaci6n, Madrid, 1952, p. 6.
(2) Op. cit., pp. 86-87. 
(3) Summa Theol., I, q. 30, a. 4. 
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la conside:raci6n peroonal de la educación nos habría de iintroducli- en d 
desagradable terreno de las Íllnperfecciones humanás; y así es, en efecto. 

El rujdto real de la educación no es el hombre, tomado en su sig­
ruficación IUllÍversal, sino este, ese o aqucl hombres, un ser singular que 
encarna y realiza de un modo «sui juris» la naturaleza humana; en el 
dominio oscolar no es. ni siquiera el alumno medi.o representación abs­
tracta de un grupo de alumnos, sino cada uno de ellos, con sus notas 
o cualidades singulares y sobre todo con sus singulares deficiencias y su� 
singu:lares pooi!bilid.ades. 

·Mas acontece que, entrando en lo que el hombre es en realidad, la
persona significa «lo más perfecto que hay en toda Ja !llil.turaleza, o se.a 
el ser srubsistentx: en Ja nat:uraleza racional» ( 4). 

Pairece que al hablar de deficiencias en los sujeitos de la educación, 
es decir, ro las personas, y al mis.m.o ti(fil)Jpo de la perfecci.6n signi­
ficada por da pei11Süll1la estoy incurriendo en ,UJila contradicción. S�n em­
bargo, ocurre que esta contradicción, sólo aparente, nos va a desvelar 
tod,a la iin1t.orna dinamici<lad de Ja educación. «Bl concepto de ipersona 
no envuclve .iimperfocción ninguna, sino que es perfección pura. En 
primor 'lugar, porque es el modo de ser de una rna:turaleza intelectual, 
la más 1p6fectia entre todas. Y en :segundo lugar, iporqUe e:x¡presa el 
modo de ser mis perfa::to, es decli-, con independencia tdtal de otro su­
jeto y con .absdlluta incomunicabilidad. Las imperfecciones que pueden 
enconitrarse en esta o en aquella persona no son debidas a ella en cuan­
to 1persona, sino al modo iniperfecto de su realización» (5). Estas \tltl­
mas paki;br.as no.s introducen en la triste útuadón dcl hombre: runa 1ea­
lizaci6n imperfedt.a de la persona. Pero la misrria noción de persona
con su inme.cliato significado de perfección pura está ipidiendo ind:efec­
tiblemenitx: su plena realización, ipuesto que «dice orden a la existen­
cia como l1a pot1Cncia a:l acto» (6), lo cual vale tanto como afirmar que 
la perrona exige su trealiZJación complota. De suerte que si el hombre 
e.nc.,ma de un modo .i1mpe.rfecto, la �rsona tiene en sí un gr1to inex­
tinguible Jiacia su rperfeoción personal. La �risteza de una LSiruación im­
perfecta se .abre a la esperanza de una realidad mejor. La clister.sión 
humana entre la imperfección actual y la .posibiilidad de una perfec­
ción conistituye ol fundamenJto de toda la dinámica educativa.

("I) Summa Theol., I, q. 29, a. 3.
(5) Santiago Ramírez, O. P.: «lntroducci6n a la cuesti6n XXIX» en Santo Tomás, 

Summa Teol6gica, B. A. C. Madrid, 1950, p. 130. 
(6) Op. cit., p. 124. 
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&un podomos ver con nueva clanidad el vigor dcl proce&:> m'ucaúiivo 
si CO..'lsidoramos que l.a persona recibe la existencia en sí misma y por 
sí misma con total independencia de ouaJ.quror otro sujct:o y con e.nrtera 

incomunicabiilidad de ser respecto de los demás seres (7), por donde 
h<ihromos de inferir que la educación en ouarnto referida a la persona 
ha de sea: a!lgo enterizo, s�n que en su realización se disüngan reail (si 

se me pernillte la redundancia) y soparadamernte las partes que de ordi­

nario � consideran incluídas en la educación: intelectual, ÍnoraJ, eSté­

tica, sociaJ .. . Por d contrario, la educación ha de realizarse con unidad,
entereza, integridad. 

La pafabm mencionada en ÚiMtimo lugar se halla volcada hacia un 
concepto muy .repetido e.n los manuales y tratados de pedagogía, el de 
educaci6n inMgral; mas pudiera decirse de esta expresión que se inter­
preta tan superfici.a:l1mente como extensamenlte se halla citada. Por lo 
común, la educación integral se concibe como llil1a suma de distintos 
tipas de educación, de tal sueme que cuando todas los ffil!lnandos se 
han reunido resulta fa educación integral (educación .iintclectrual + edu­
cación moral + educación ffu>ica + educación religiosa + educación 
estética + ... eduJGación n = edrucación hn.tegra�). Pero tal concepto co­
lectivo se queda en la corteza de la realidad, a la que en rigor se alude 
con la eiduoación integral; porque diaha ed:ucación no consiste en una 
c0I1Jst11'11.lcd6n dd hombre apibndo distintos dementos, -sino más bien 

es runa conSt:rucción que arranca de la raíz mi'sma de h1 unidad 'del
hombre, es decir, de la personalidad, ya que si fa persona, como más
adelante diré, es el principio común de actividad, la fornna sign,ifica­
da 1por el 1término persona es la personalidad. El hambre íntegro, en­
rero, tno es un congl10tnerado de actividades di,versa.s, sino el que es ca­
paz de poner su propio 'sello per.sonaJ en las diferenites manifestaciones 
de ISU wda. Educaai6n integral es 1aiqueITa educaoi6n caipaz de poner 
unidad en todos fos posiibles <ispeetos de la vJda de un hambre.

Aun cabrfa una mayor hondura en el concepto de ediucaci6n inte­
gral s� se trae a reflexi6n la herida dol hombre, perceptible a toda �nti­
ma experiencia úncera y ex;plicada por J.a Revei!<lai6n del pecado origi­
n�l Por este hecho el hombre adviene a h vkla tocado, es decir, no 
íntegro, y ru herida dió lugar a la desintegraci6n de la personalidad 
on ".irtud de J.a cual cada tendencia va o iprOOUTa iir suelta, &in atadur:t 

(7) Cfr. loe. cit. 
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nilllgiuna, ail orden que pide d ser humano. La edrucación iinitegral 1sería
d tinllento de ordenar todos los principios de nuestra actividad, es deóir,
de reduci• nuestra vida a unidad, de hacernos pernonas. A'Parte de otrúi 
contenidos, el don de illltegridad llevaba denitro de & eJ ordoo de nuestra 
vida; al perdork por el pecado origina,l no sólo percLimos el acceso al 
orden sobrenatural, sino también, en cierto modo, perdimos nuestra 
peroonahdad, que alguien ha definido llamándola «cerrnda 'Unidad de 
la vti.da.» ( 8 ) . 

El concepto de educación integra,!, pone de m atllifiesto que cl pro ­
ceso educati.vo no rse &rige a la esencia do! hombre; lo integral se con. 
tr.a:pone a lo esenciat! en cuanto Jas rpartt·s esenciales de una cosa .son 
aquellas silll Las cuales no puede subsistir mientras que ·1<15 partes inte­
grallJtes vienen a 'lltllttsie a las esencialets no par.a constituiir el ser, sino 
para enóquecerle. Queda así bien el.aro que la edlucación no constituye 
al hombre, como el e�istencial'ismo, por ejemplo, sostiene, sino que 1e 

enriquece, Je ¡proporciona cierta rupera1bu11d.anctia de ser. 

El eniriq1Uéai:mi.e111to do! hombre le viene 1por el camino Je la acci, 

vi.dad, .a Ja cuiaJ. hace también una �1al referencia el setncido peroo­
nal de la edutaoi6n. 

Ya Santo Tomá·s drijo que «lo pertenecienJte a las .acciones es tá rná.s 
cerca de 1as per.sonas>> (9) y con mayor precisión que los actos son de 
los supuestos o personas; de aquí que el concebi·r la persona como el 
sujeto primero que obra (id quod operatur) y que respecto de las fa­
cultiades, tprincipios irnm.OOiiatos de acción, la •persona tSea cl priinciipio
anterior común a todas .las facu11tades y por Jo mi.'Smo a todas las accio­

nes dd hombre. No necesitamos más para ver ql.Je toda edtUcación, al 
exigir la actividad del sujeto, pone en mov.iim.iento, por así decirlo, su
pe.roona. Empero únicamen� podrá llamarse ed'UcaciÓrn :personal en sen­

tido estricto aquclla que no sólo se ooope de la aotiv�&.d de la� distirn­
ta.s facultades, s;i.no la que tenga en ouenlta especialmente el elementtü
comün o, si se quiere, d modo peouliar de obrar que tUn sujeto tiene 
y que ha de traslucirse en todas sus acciones. La educación alcanza su 
sentJiido 1perS1<.mail no par la consirderación aislada � UJ11 acto u otro, sino
por fa comprensión de un acta dentro de la �uJiiar aotividad tdtal de
la persona. 

La peculiaridad total de la persona, tpor tan!to, se halla en ese algo 
(8) Spranger: Psicología de la edad juvenil, tr. esp. Madrid, 19, p. 39. 
(9) S. Th., I, q. 39, a. '· 
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indefinible que he mootado como modo de obrar que un .sujeto tiene. 
En el orden empírico, este modo puede apreciarse más qrue on d exa­
men de los actas en el ex>amen de sus re11aciones, puesto que éstas no 
son a:tmibu.íibles n� a una .nri otra facultad, .sino justamente iai algo ante­
rior y común a Ja ¡persona. 

La constante mención del modo peculiiar de ser y de obrar que· 
la educación hace, füw.a de la maino a UlilO de los más atrayentes oon­
tenidos deil proceso educativo : d cultiivo de la originalidad. 

Est.a drimoo.sión educativa que se hailla m0U1tada en eil rnlieve di.fe­
rencial de la ipcrsona y saJe al paso deil riesgo que supone runa educa­
ciém colectiva que miTando al conjunto o ru grupo despersonaliza el 
saber y eil obrar convú.ritiendo a cada hombre, tal vez a aa'Cla escoiar, 
en una mer.a parte de 11ll !todo o quizá en un puro elemento numé­
rico. Hay unas tromenda.s palabras de Jung que va1dría .].a pena d-.: 
moclitar: «Cuando la saciedad en .sus diversos representantes a<:entúa 
automáticamente las cualidades colootiv.as, con ello premia todo lo me­
diocre, •todo lo que se dispone a vegetar de un modo fác;iJ y exento <le 
personalidad : es inevitable que •11() indiivlduail quede atroPollado. Este 
proceso se iinioia en fa escuela oonitinúa en la unive!'sidad y predomina 
en todo lo que dirige el Cl'itado» (10) . Si en verdad Ja esouela contri­
buyera a ital empobrecimiento de la persona, más vaildrí.a suiprimirh.
No cumpliría una misión edm:ativ.a porque, en definitiiv1a, la educa­
ción no -t�ooe como fin inmediato un supuesto igua.lamiento social, sino 
la perfección personal de cada uno de los educandos; en esta dedicación 
a� pelifeccionamienito individual de!l hombre se diforencia la acción edu­
catiiva de oualqiu�er ot>ra acción de tipü sociaJ o ipolfoico. La elevación 
soci.al que mediiante la educación puede lograrse adviene como por añ::i­
didura a través de la perfeoci6n _personal que, ·remaohornos una vez 
más, oonl9títiuiye la finalidad' específica dd c¡ruohacer edm:.aüvo. La per­
fección de la Porsona se manifiesta deil modo más excelso en il.a origi­
n.alidad de la vida, de .suerte que eil ouJtivo de la odgimailidad viene a 

�r la última restl'lt.ante de una educación concebida en .sentido personal. 
La en•tereza como attributo dt b persona implica la no necesidad

de otro ser par.a recibir la existencia, y la incomunicabilidad otorga a 

nruestros aotos la oualidaa de nuestros. Ma.s adviérltase que fa incomuni­
cabilidad se oefiere únicamente iail ser, y on vü.rtud de ella t01Uestro ser os 

(10) C. G. Gung: El yo y lo inconsciente, trad. esp. Barcelona, 1936, p. 86.
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absol'lltamente impos1ble que sea ol de otro; mas exi.s.te una comunka­
bitlidad de relación en virtiud de 1a cual las acciones originadas on nues­
tl"a perrona puoden llegar de '8Jlgún modo a los demás y recíprocamen­
te, con lo oual las impresiones y las eXiperienlci:as de la vida ipuoden con­
formar hasta cierto punto Ja per·sonalidad ( 1 1  ) . 

Las accionos, por .tanlto, tienen o pueden tener un doble exnremo 
como los rabos de una cueirda; por una parte, arrancan de nosotroo 
mismos; por otra, se agarran a Ja realidad eXiterna; si concob�mos Ja 
actividad como pr.incipiio de mov.imiooto, el hombre puede iniciar h 
acción o puede dar entrada -a una .acción; en el pr.irner caso es propia­
mente eil origen de la acción; en el segundo, ol ténmino; en ol prim�r 
caso se le puede atribuir originalidad. 

La ornginafükd es, ni más ni menos, la oualidad de originador, es 

decir, aquella cua1Lidad en virtud de la cuail decimos que alguien tiene 
en sí mismo el origen de sus acciones. 

Pero la vida es un poco más compleja 'de lo que en cualquier esque­
ma se diga, y. así oourre que aun los ados iniciados por núsotros, aque­
llos en los que parecemos originales, son en gran medúd.a provocados,
reguiados o conformados por detenminaciones externas, con lo cual su 
contenido original 'disminuye de una manera ostensible. Concrat:amente 
nuestros actos intdeotuales se rea!Jzan utilizando elementos cognosciti­
voo que proviamooite hemos recibido; dol mismo modo nuestros actos 
voluntarios se regúlan comúnmente por ordenaciones exteriores a nos­
otros; y asf ni1estra ::iottivida<l .resnlti::i de nna similiiih1d dese.c¡pernnte res­

pecto de la aottivi<lad de los otros. 
Es que la originalJdad en sentido estricta sólo puede aplicarse a la 

actividad creadora, y lJa creación es, también en sentido estricto, eiJ., acto
a!lóbullik únicamente al ser primero. El crear no puede convenir más 
que a Dios ( 12); mas en un .sentido .analógico se habla de creaciones
humanas y de capaaidad creadora en el hombre.

La capacidad creadora del hombre no es una potencia o facultad al 
modo de la inteligencia o voluntad detenminada a un tipo .de aotos, ·sÍino 
que es la e�presión más genuina de la personailiid.ad. 

Corriontomente .� atribuye La creación a un aoto de fantasía; mas
ol proceso de Ja invención mecánica y d de La con-struooión intelectual
son Jos mJsmos que el de la creación estética y en ellos 1puoden adver-

(11) Cfr. Spranger: Formas de vida, tr. esp. Madrid, 1935, p. 362. 
(12) Sto. Tomá1: S. Th., I, q. -45, a. '· 
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t:iMe tantos olementos sentimentales cuanto volitivos y de conocimien­
to ( 13); tod05 los caminos por los que discurre la actividad confluyen 
on l.a obra creadora, que puede ·así ver concebida como arnanoando de 
.una mtñma tendencia. rper.sonal, comprometiendo a. todas las faculta.des 
del hombre y resumiendo sus adt!os en fa1 unidad de .La obra creada. Si 
aprender, queirer o soñar son actos atribuíbles ;i una p<>tenda, orear es
un aato atribuíble a l.a persona. De ahí el haber afumado que o1 cultivo 
de fo. originalidad, de I.a capaoidad de creación, es d quelhacer más pro­
pio de una educación personal.· 

El ser un hombre original implica una .separación de las normas 
y principios de aJCCión establecidos; se ie.s original en tanto on cuainto
las acciones no surgen Por imitación de ot:ras acciones, on tanto en ouan­
to lllillO es distinto de los demás, y en última instaillcia, se �6 original
en la medida en que se obra no según lo que se ha recibido, sino según 
lo que uno ha «incubado» dentro de sí. Llevadas al e�tremo las conse­
cuencias, parece q:ue la originalidad es im:ompatiiible con la educación, 
puesto que el onriquecimie111to educatiivo se skúa en el campo de lo ad­
quirido; empero, una vez más se ha de repetir, fa vida e.si máis. compltja 
que un esquema, y on la vida huma.na tiene la educación dos caminos 
para oultivar la origina1Hdad: proporcionar elementos para. futuras crea­
ciono.5 y S'Uoci'tar i1mpullsos para la acción creadora, porque d. impulso 
de crear es un grado supeirior de fa común tendencia a trabajar. El pri­
mer camino ¡se cumple mediante la ep..señanza; el segundo se reaHza 
mediante o al modo de una solicitación a la fuerza interior del que 
se educa.

Este último camino es el más amorosa.monte considerado por la di­
rección iporson.alliista de la educación; en verdad, se ·halla máS> fue� y
directamerute en!lazado con Ja acti:v,idad creadora; Ja más vái1ida forma 
de edl.lk:aai6n es Ja llamada a la arutooducación. «La educación en m 

signMicado esencial es un proceso por el cual cl hombre... actúa tplona­
mente la propia penwnalidad» ( 14). En el fondo de todo oste �sa­
mienito la sombra. _9e Sócrates se d�buja constantemente. Mas t�IOS afir-

( 13) Véanse en este sentido las obras de Psicología que tratan de la actividad cra-
dora : K. Duncker: Die Psychologie des Produkti11en Denkenss. 

J. Friibes: Tratado de Psicología empírica y experimental, tr. esp. 
P. Plant: Die Psychologie der Produkti11en Personlichkeit. 
T. Ribot: Ensayo a�erca de la imaginaci6n creadora, tr. esp. 
C. Spcarman: Creati11e Mind. 
(H) A. M. Moschetti: «L'educazionc nella luce della Teologia», en RM#J'U Ji 

Peáa¡o¡ia, a. IV, n.o 1, p. 27. 
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maciones son rigurosamente válidas en tanJto en cuanto no se olvroe 
el primero de los caminos apuntados. 

Sí se pidiiera una e�plicación del oorutenido y de fa rnz6n de ser
de ta:l fuerza interior del hombre, llegaríiamoo ciertamenrtx: a 1a 'l.IJn poco 
agres.iva pregunta de San Pablo: «¿Qué tienes que no hayas recibido?>> 
Donde na.s vuelve a aipareter la precaria situación de 1a or�g;inaihidad 
humana. Mas de esta misma endeblez va a surgir la mayor posiibili­
dad que el hombre tiene para afirmair su periscm.ail.:idad. Dada h si:tiua­
ción ambivalente deil hombre, en la conRuoncia dd millndo físico y dol 
mll!Ildo espir:i..tua:l la personalidad es por definición testimonio de la su­
premacía del espíritu; ma.s en la realidad .se ha de hacer efeo�va, tra­
bajosame11Jte por cierto, taJl superioridad; mayor es la per.son:aJidad cuan­
to más do.mina fas cosas iiriferiores, cuanto más en comunión está con 
las cosai.s altas. ¿No se vislumbra de nuevo U!Ila llamada a Dios? Si en 
último tbmino lo ique uno tiene lo ha relaibido y por lo mismo no pue­
de ser original en sentido absohllto, ¿no será más original, rclariva­
mente, como el hombre puede serlo cuanr:o más cerca se halle del ori­
gen de - la fuente de toda realidad? «Por iparte del hombre ---drice 
Garr.igou-Lagirange (15)-, no repugna 1a urnión con Dios. Oi011tamen­
te la personalridad (rpür la cual el hombre es sui juris existente y 
operMte por sí) en él es mayor cuairuto más íntimamenJre depende de 
Dios y domina las cosas inferiores. Así J1a peroonalidad morail. es más 
aJta en el varón justo que en el hambre entregado a las pasiones. Y lo 
mismo en d ordoo intcleotual sobresale 1'a personalidad del hombre 
de gran talento como inspirado por Di<'s.» 

Es ourioso reñakr que a lo largo de toda .Ja historia dcl pens.amien� 
to humano se han venido atribuyendo las creaciones hUilllanas y más 
concretamente las creaciones a:r:tísticas a Th!l cieaito impulso &viino: locu­
ra, ínspkación divina, poder 6Utprater1"eno que ÍlllUndara d espíritu. 
En el fondo .se trata de UJil feliz encuentro de la Teología, fu Filooofía 
y .Ja Poesía para ligar con Dios la más fotima y delicada tarea de la
cducaai6n. 

VÍCTOR GARCÍA Hoz. 
Catedrático de la Universidad de Madri d  

(15) De revdatione. París, 1926, p. 426. 



SUMM ARY 

In our days education i,s ovorcoming the aintithetical posiition& of hu­
maini&n and !l"ealiism .and orientating Ít'5eilf more and more towards per­
sona1ism. Thi'5 position is characterized by the 1stimu1atá.on of the s¡pon­
tan�us tendem:::ies [n tihe chillJd ais far a.s ltlhey aire ithe mainifestatÍl()[ls of 
i� peculiar way of bcinig. 

1n ltlhe phiJosophic.al sphere the term persona imiplli.es pe.rfeouion; 
t!he d.evcloped man ne*tr succeeds in abt,airuÍ!ng á.1. So tihe dynaim.ism 
of eid.rucation is eXiplaiinoo. Integr.aJ. edocation oainnot be conceived as an 
iagg•egare et rparciaJ ooucations buit as an .a.pproach to t!he persona. Th.i.s 
leiads 'l.lS to consi<ler tlhe 1tiypical way of b�havi!our :in every iindiiividiuail 
and to strengü1en it by meians of ,uhe cuJtivation of origWn.a1J¡ty. To do 
that we shall have no look for those creative ttasks through wthioh clie 
indlivmuaJ coukl reveail itisclf more frooly.




